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PEEGIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­
ses 7'50 PESETAS. 

Comunicados á precios convencionales 
Hadaceión y talleres: S. Xorenxo, 18-

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta planst OO'OS pesetas línea 
En segunda y tercera. . . . . OO'IO id id. 
En primera. 00*20 id. id. 

jVdmínUiraeión: Saavtdra fajardo, 15 

Una balanza en perfecto estado de 
equidad sirve de emblema á tan hermo­
sa creación.' ; 

¿Más de que sirve el emblema si tor­
pemente es prostituido por los hombres? 

¡Concepción humana habia de ser! Asi, 
y solo asi se concibe, que lo más grande, 
lo más excelso, lo que habia de ser man­
tenido virgen de toda impureza y de to­
da mancha, sirv« de instrumento fácil­
mente manejable, por los que abasando 
del poderlo, por los que habiendo asumi­
do sobre si graves responsabilidades y 
careciendo de la confianza popular, tra­
tan de que callen las lenguas y enmu­
dezcan las plumas, imprimiendo á la ba­
lanza movimiento perturbador de su 
equilibrio, en sentido contrario al que 
debía señalar la aguja indicadora de sti 
fidelidad. 

¡Esa balanza que parece ser el reflejo 
fiel y exacto ó la garantía de los dere­
chos de ciudadanía es... instrumento que 
se inclina siempre del lado del que man­
da! 

¡Por algo el pueblo siente cierto horror 
instintivo de justicia! 

¡¡Ha presenciado tantos desengaños!! 
Qae ya no es garantía bastante la exis­

tencia de un representante de la ley en 
cada partido, porque sabe que el juez 
hombre, rara vez puede prescindir de 
ciertos egoísmos fundados, unas veces 
en satisfacer los fervientes deseos de tal 
ó cual personaje, otras en no poder re­
sistir las seducciones de tal ó cual oferta 
de ascenso. 

Oonócense jueces que como letrados 
eran dignísimas personas. En su gallar­
da frente llevaban el sello de la honradez 
y de la independencia, por nada vendían 
su conciencia, y sin embargo una vez 
ingresados en la carrera judicial, los he­
mos visto subordinarse á las más indig­
nas exigencias de un cacique que como 
hombre es lo más grotesco de la socie­
dad en que vive, le hemos visto ahogar 
los dictados de su conciencia para seguir 
los dictados del error. 

Asi se ha visto que grandes crimina­
les preñados de delitos, obtuvieron la 
libertad, revindicación, ¡quien sabe si 
gloria! en tanto que muchos inocentes 
padecen y sufren las consecuencias obli­
gadas de un caciquismo despótico. 

Si de la justicia judicial, pasamos á la 
administrativa, el ánimo se entristece el 
solo pensarlo... que de arbitrariedades, 
que de despotismos, que de violación 
de los principios de justicia. 

Que de estrañar por tanto, que se bus­
que á la justicia administrativa por to­
das partes y no se halle en ninguna. 

Y que de admirar tampoco, que ese 
pueblo que paga para que se le sirva 
pronto y bien se le corresponda en sus 
pretenciones con la dilación y la tardan­
za, sino es con el silencio y la arbitrarie­
dad. 

Ayer mismo se nos decía, que en el 
gobierno civil con motivo de la presen­
tación de cierto reglamento para la aper­
tura de un círculo en Moratalla se ha-
bian proferido ciertas frases... por deter­
minado empleado... que solo el recordar­
las, entristece el ánimo. 

Hay quien acude á cualquier oficina 
del Estado en solicitud de algo que le 
interesa y pasan dias y dias, semanas y 
semanas sin que logre su objeto hasta 
que recibe por correo carta de algún in­
termediario proponiéndole la solución 
del asunto mediante el abono de graiip 
cacion no pequeña. 

De una certificación de solvencia en 
legítima justicia pedida no hace mucho, 
Be nos ha dicho que se ha exigido en 
nuestra Delegación de Hacienda setenta 
y cinco pesetas por su expedición, cuaQ' 
do de oficio correspondía darla. 

De carta que obra en nuestro poder 
^e deduce, la imposilidad de liquidar 
ciertos asuntos sin el previo convenio. 

Poderes que así viven no pueden de­
jar de corromperlo todo, y todo efeotiva-
n^ente se corrompe. Gonoienoia, lealtad, 
}ionor, son ya palabras sin sentido. Se 

califica de necio al que no medra en el 
. ejsroioio de los cargos públicos. Se hace 
gala de la apostasia. Se vendé sin pudor 
el secreto y la confianza ágenos. El so­
borno es general; no ya por el sueldo, 
sino por los gajes se estima el valor de 
los destinos. 

¿Es posible vivir por más tiempo en 
este medio ambiente. 

No, y mil veces no. 
Hay necesidad de destruir tan abomi­

nable orden de cosas. Hay necesidad de 
buscar la regeneración, venga de donde 
venga, tráigala quien la traiga. 

Mientras tanto vivamos confiados en 
la justicióla divina, que ella sabrá repa­
rar las injusticias cometidas por los hom­
bres con los hombres mismos. 

r 

A 
Oanjuna oonaofvadofa 

Algunos corresponsales, entre ellos 
el del cDiario de Barcelona», han echado 
á las calles una noticia trascendente. 

Trátase de una unión formal y sería 
de personajes conservadores, para ofre 
cer en Octubre un completo programa 
de gobierno, que acabe con el desbara­
juste actual. 

Hace tiempo que los verdaderos con­
servadores no están de acuerdo con la 
marcha política del Sr. Silvela; y mucho 
menos con las cosas de Dato. 

La presencia del Sr. Villaverde en el 
gobierno, conteniendo con su autoridad 
muchas audacias y cosas peores, acalla­
ba los disgustos de la conservaduría 
que pudiéramos llamar clásica. Pero sa­
lió el Sr. Vallaverde, desbordóse el go­
bierno y ha estallado el oismat 

No pueden estar más divididas las 
fuerzas conservadoras, que quiso acau­
dillar el Sr. Silvel 8. 

Hállanse los tetuanistas en completo 
divorcio del gobierno; los pidalistas se 
han manifestado su enemiga francamen­
te; Sánchez Toca dimite; Martínez Cam­
pos, dígase lo que quiera, no está satis­
fecho; y Villaverde, aunque no lo dice 
en público, condena cuanto se hace, 
hasta el punto de que apoyaría algo se­
rio que variara la representación de los 
conservadores en el poder. 

Hay que salvar al partido conserva­
dor, que se deshace; hay que evitar la 
ruina y el descrédito de la bandera. Así 
piensan todos, y así lo dicen los mas do 
ellos. 

Esto era una opinión que mantenía 
aisladamente cada uno de los prohom­
bres conservadores; ahora parece que se 
han cambiado impresiones entre unos y 
otros y se han encontrado de acuerdo. 

Bases para realizar una unión, hay su­
ficientes; los que pueden hacerla tienen 
autoridad, sobrada; el caso presente, des­
de el punto de vista conservador, es real­
mente grave. 

No carece de viabilidad el intento, y 
es muy fácil realizarlo. 

En tal punto se halla la cuestión. 
Españolea e n Manila» 

Un querido amigo nuestro,recibióano-' 
ohe un despacho de Manila, que merece 
la atención del gobierno. 

Hállanse en la capital de Luzón algu­
nos desgraciados compatriotas, en situa­
ción tristísima. Para ellos pide la Cáma­
ra de Comercio que el Estado se encar­
gue de repatriarlos. 

Realmente, es lo menos que se puede 
hacer. 

El telegrama citado, dice así: 
«Cámara Comercio española suplícale 

recurra gobierno España conceda pasaje 
cuenta Estado infelices compatriotas sin 
recursos, que llegan de estas provincias 
á Manila, pidiendo por caridad se les fa­
cilite pasaje regreso madre Patria. Inte­
rese cooperación esa prensa siempre de­
fensora de las buenas causas para que 
apoye tan justa petición.» 

Dato á Ffanoia 
«La Epoca> se encarga de convencer­

nos de que vivimos en el mejor de los 
mundos posible. De tal tranquilidad go­
zamos, que no hace falta ministro algu­

no en Madrid; Qotí el, ̂ r. ílepRndez en 
Gobernación, basta. 

Todo esto lo dice el colega, con motivo 
de la noticia de que vendrá el Sr. Dato 
á Madrid, durante la excursión real por 
el Cantábrico. 

El Sr. Dato no viene, ó no quieren que 
venga. 

Y dice el colega, que en vista de la 
tranquilidad reinante, gobernante y apa­
bullante, podrá el Sr. Dato irse á pasar 
en Francia varios diss con la familia. 

León y Oastlllo 
Con motivo de haberse dicho que iba 

á ingresar de conservador el Sr. León y 
Castillo y de haber rectificado la noticia 
los órganos liberales y conservadores, 
nos hemos enterado de una gran cosa: 
de que el Sr. León y Castillo se sacrifica 
continuando on la Embajada de París. 

El es liberal y sirve á los conservado­
res por puro patriotismo. 

Tal noticia puede reasumirse en lo si­
guiente; El Sr. Loon y Cásítllo se propo­
ne empalmar la Embajada. 

X. 
13 de Agosto de 1900. 
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A l GENERAL TORAL 
General anciano y venerable: Yo os 

saludo, con los afectos entusiastas del 
amigo, también con las admiraciones fer­
vorosas del patriota, y con las lágrimas 
también que oristalizan maravillosamen­
te todo el soberano poema de un marti­
rio sublime. 

Fuisteis héroe invicto de la patria sa­
grada y generosa, ciñeron vuestras sie­
nes las plateadas hojas del triunfante 
laurel inmarcesible, y la nota alegro del 
clarín marcial, resonó en vuestros oidos 
difundiendo resonancias gloriosas por 
los sanerientos campos de batalla; már­
tir fuisteis, desconocido y resignado, 
que sintió acibarado su labio febril con 
la hiél amarguísima de todos los bárba­
ros y profundos sacrificios, soportando 
sobre los hombros enflaquecidos la pesa­
dumbre inmensa del dolor moral de la 
catástrofe, destilando gota á gota, en el 
sagrado santuario de su conciencia reli­
gioso todo un doloroso torrente de amar­
gura infinita, de suprema amargura in­
comparable, que enferma el cuerpo, que 
lacera para eternamente el alma, justa 
modesta, grande, inmensamente grande, 
porque las limpias almas de las inocen­
tes víctimas propiciatorias, fueron siem­
pre grandes almas. 

Vuestro calvario ha sido la cumbre 
augusta, donde irradiará en fulgores 
divinos la gloria inmaculada de todos los 
puros y de todos los buenos, de los que 
reflejan serenamente en los misteriosos 
abismos del espíritu, la inmensa clari­
dad del cielo azul; brilló la redención en 
tu frente, llena de calma, y todo cayó 
rendido y prosternado ante los veneran­
dos altares de la verdad soberana, que 
abarca prodigiosamente al universal ce­
rebro humano. Erais tan bueno que á 
cada pública difamación de loa pobres 
obsesionados, respondía su tierno labio 
con una apacible sonrisa de dulzura, su 
corazón magnánimo modulaba generosa­
mente tierna expresión del perdón, mi­
sericordioso y evangélico. Asi lucha con 
dignidad el buen soldado, así triunfa 
con alto honor el guerrero valiente, asi, 
asi enaltece su profunda fé el católico 
creyente español. 

Tenias, mi admirado general, la tran­
quila alegría de una conciencia honrada, 
la admiración ferviente de los hombres 
sensatos, la corona triunfal del caudillo, 
que es héroe ante el enemigo, para ser 
después mártir entre los propios. ¡Qué 
horrible suerte ó qué magnífica fortuna! 

General ilustre: Acordaos siempre de 
que las coronas de espinas, tan ásperas, 
tan infamantes, tan sangrientas, se true­
can en las ennoblecidas frentes de los 
buenos en eternas coronas de estrellas, 
tan serenas, tan blancas, tan hermosas, 
como que son coronas tejidas con rayos 
de luz, con sonrisas de ángeles, con ben­
diciones de Dios. 

Luis Diex Gulrao de Revenga 
m»'*-* 

Nuestro distinguido compañero el se­
ñor Aguilar, dedica una de -sus «Notas 
del Cantábrico» á D. Francisco Romero 
Robledo. 

Las impresiones del corresponsal so­
bre la actitud política del ilustre hom­
bre público, merecen ser recogidas por­
que tienen indudable importancia. 

Siguen siendo, como era de esperar, 
francas y decididas las impresiones del 
Sr. Romero y en sentido francamente 
liberal todas ellas. 

Animación política 
El Sr. Aguilar comienza anotando una 

gran verdad: 
(Donde quiera que esté D. Francisco 

Romero Robledo, domina siempre la 
animación política. El solo se basta y se 
sobra pa»a mantener el interés sobre laa 
palpitaciones da actualidad.» 

«Donde Romero está, no se discute. Se 
le escucha.» 

La política fomenlsta 
«Está como envanecido de la fuerza 

que tiene en la opinión; está en la van­
guardia de la democracia, recibiendo 
todos los dias adhesiones á su política, 
especialmente de Cataluña, de donde le 
animan á que vaya en viaje de propagan­
da; está diciendo que si las cosas siguen 
en el turno de los partidos viejos, sepa­
radas de toda corriente de opinión, irán 
por mal caminó, predica sin cesar á sus 
amigos, que el gobierno está ciego y 
fuera de la realidad creyendo y preten­
diendo hacer creer que todo va bien 
porque el orden público no se perturba, 
pues los problemas pueden planteársele 
en las calles cuando menos los esperan. 

La restauración 
«Recuerda sus trabajos de restaurador, 

comprometiéndolo todo, para que resul­
to \̂ uo lúa v̂ uo uovla JU¿uIo&uu Ull XaVOr UU 
la monarquía legítima viven á su som­
bra y son los que más disfrutan; recuer­
da también que era exministro cuando 
con D. Antonio Cánovas emprendió la 
arriesgada empresa de conspirar en fa­
vor de D. Alfonso XII, y exministro es, 
lo cual atestigua que la restauración no 
le dio nada, mientras otros de brigadie­
res llegaron rápidamente á las más altas 
jerarquías del ejército, y hablando del 
Ministerio regencia y de que todos los 
que lo constituyeron han desaparecido 
menos él, exclama donosamente: 

«¿Me habré quedado para algo en el 
mundo?» 

A festaui»ai» la libertad 
Refiriéndose á su historia política, le 

he oído decir: 
«Fui primero restaurador de la liber­

tad y ministro de D. Amadeo; fui luego 
restaurador de la monarquía de D. Al­
fonso XII, aventurándolo todo, conven­
ciendo á los que dentro del movimiento 
político que habíamos iniciado después 
de la abdicación del monarca de la Casa 
de Saboya, sentían desmayos y tibiezas 
y se inclinaban á retiros sosegados y 
tranquilos ¿Me llamará Dios ahora á ser 
de nuevo en España restaurador de la 
libertad?» 

El monumento á Oánovas 
Acerca del aniversario de la muerte de 

Cánovas, conversaba el Sr. Aguilar con 
el Sr. Romero, y se habló de la próxima 
creación del monumento en la plaza del 
Senado. 

«Todo es obra mía y de mis amigos-
dijo el Sr. Romero.—Ninguno de los in­
finitos hombres á quienes Cánovas dio 
honores, distinciones, posiciones políti­
cas, títulos de Castilla, grandezas de Es­
paña y senadurías vitalicias, han contri­
buido con una peseta, ni con un céntimo 
siquiera.» 

Para llevarlo á término, he pedido limos­
na, y es probable que tenga que repetir 
la suerte para saldar y liquidar todos los 
gastos. 

Será el único monumento que haya en 
Madrid que en importancia esté á la al­
tura de los más notables del extranjero. 

Quiero, dijo, que se inaugure, con so­
lemnidad ó sin ella el día 1 de Enero de 
1901, He elegido esa fecha, por ser el 
primer día del siglo XX.» 

fíomi^ro y Im o¡f»lnl0n 
«El aforismo poQ t̂;io0 d«l Si;. Jltomero 

Robledo en estos dias que transcurren 
es este: 

«La opinión está conmigo.» 
— l i l i — • — • I 

Antonio de lieiTa 
Si nació en humilde ó en noble cuna, 

como se discutió por los historiadores, 
poco importa á la fama del gran nava­
rro que supo enaltecer su nombre con 
los títulos de principa de Asooli, mar­
qués de Átela, conde de Monza y grande 
de España, comendador de la orden de 
Santiago, etc. 

Alistado en las filas del Gran Capitán 
marchó con él á Italia apenas había, 
cumplido diez y ocho años, en 1498, y en 
1512 aparece ya en la batalla de Rábena 
mandando una compañía. 

Más tarde, y con motivo de las luchas 
de Carlos V contra Francisco I, libra 
gloriosos combates al frente de nume­
rosas fuerzas, logrando con ellas el le­
vantamiento del sitio de Milán. 

Pero donde se muestra el grande apre­
cio en que se tenia á Antonio de Leiva y 
lo justificado de tal opinión, es en el cer­
co de Pavía. Leiva fué designado para 
organizar la defensa de la plaza y ha­
biendo tenido por maestro á Gonzalo de 
Córdoba y por enseñanzas las continua­
das campañas de Italia, cumplió da tal 
molo el encargo, que loa franceses ño 
lograron rendirla ni pudieron tomarla 
aunque para ello acribillaron loa muros, 
abrieron brechas é intentaron el asalto. 

El hambre, cobarde enemigo y heral­
do de todas las enfermedades quiso ren­
dir á aquellos valientes; en apoyo suyo 
apareció un religioso ofreciendo á Leiva 
rentas y honores de parte de Francisco 
I, pero aquel respondió con una altiva 
y enérgica negativa dispuesto á seguir 
peleando hasta morir. 

Qaiso la fortuna que en su socorro 
llegaran el marqués de Pesoaray y el 
condestable Borbon, emprendiendo el 24 
de Febrero de 1525 la célebre batalla de 
Pavía. 

El defensor de la oa pital de Lombar-
dia esperaba un momento propicio para 
hacer una salida dejando al enemigo 
entre dos fuegos, como lo verificó. '^•»" 
siguiendo tan completn Jerrota sobre 
los franceses, qne la sintetiza la frase 
de Francisco I: «Todo se perdió menos 
el honor». 

A Leiva, artamás del titulo de princi­
pe, se le dio en recompensa el gobierno 
del Milanesado, hasta que fué enviado 
como generalísimo á combatir á loa tur­
cos con la Liga formad a por la cristian­
dad. 

También formó parte de las expedicio­
nes al África heohas por Carlos V, poro 
tan quebrantada estaba la salud del 
vencedor de Pavía, que en algunas ac­
ciones tuvieron que llevarle en litera. 
Por esta causa se retiró casi tullido al 
pueblo de Alix, donde murió, siendo 
sus restos trasladados á la iglesia de San 
Dionisio da Milán. 

Hernando de Aoevedo 

üs mi m \i mí 
IV 

Cuando la mujer ha dejado á sus pa­
drea por la segunda vez y que ha entra­
do bajo el poder de su marido, ñ quien 
hade prestar una perfecta obediencia 
si quiere ganarse el afecto del que ha 
llegado á ser arbitro de su suerte, debe 
mostrar el más grande respeto hacia £tt 
suegro y su suegra, cumpliendo con 
ellos como una buena hija. 

Según la narración de muchos autores 
europeos, las mujeres en este pais sr n 
tratadas como esclavas; pero nada hay 
más falso: Quizás no haya un pala donde 
las mujeres gocen tantas considerto'o* 
nea, crédito y ascendiente como en la 
China. En este pais más que en ctro al­
guno, para obtener es proúiso merecer. 

Se oonoibc perfectamente la razón del 
afecto y las consideraciones que se Isa 


